CACE   2004

9º Concurso de Relatos

La Discapacidad y las Barreras.

Segundo premio: "EL SOLDADO”


Érase una vez un soldado que finalmente regresaba a casa después de la guerra de Vietnam.


Él llamó a sus padres y les dijo:


- “Mamá, Papá, vuelvo a casa, pero tengo un favor que pediros: Tengo un amigo que quisiera llevar conmigo”.

- “Claro, hijo”, respondieron los padres, “nos encantaría conocerlo”.

- “Pero hay algo que debéis saber”, dijo el soldado. Él fue gravemente herido durante la guerra. Pisó una mina y perdió un brazo y una pierna. No tiene adónde ir, y yo quiero que se quede a vivir con nosotros”.

- “Lamento escuchar eso, hijo. Tal vez lo podemos ayudar a encontrar un lugar donde vivir”.

- “No, yo quiero que se quede a vivir con nosotros”.

- “Hijo”, dijo el padre, “tú no sabes lo que estás pidiendo. Alguien manco y cojo sería una carga para nosotros. Yo creo que tú solo deberías venir a casa y olvidarte de ese muchacho. Él encontrará una forma de vivir sólo”.

Entonces el hijo colgó el teléfono.

Los padres no escucharon nada más de su hijo. Días después recibieron una llamada de la Policía. Su hijo se había muerto después de caer de una azotea de un edificio. La policía dice que fue suicidio. Los padres fueron llevados a identificar el cuerpo de su hijo.

Ellos lo reconocieron, pero también descubrieron algo que no sabían: su hijo sólo tenía un brazo y una pierna.

Los padres de esta historia son como muchos de nosotros. Encontramos muy fácil querer a los que son bien guapos y divertidos, pero no queremos a los que nos hacen sentir incómodos. Preferimos alejarnos de las personas que no son tan sanas, tan bonitas, o tan inteligentes como nosotros: preferimos estar cerca de lo que podemos “enseñar”. Afortunadamente hay gente que no trata a los minusválidos de esa manera.
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